
Recuentode las últimas dos décadas
de la poesíamexicana

La poesía mexicanase definía al terminar la décadade los añossesenta
como una «poesía en movimiento»,pero su movimientofue muydistinto de It)
que se podía ¡magi¡iar entonces,y hoy — lejanos ya de la idolatría de la
vanguardia ‘ del opt¡nusino telúrico de un posrbootnlírico— se caracteriza
sobre todo por u¡i estado de indefinició¡i (casi) consciente,una riqueza
propositiva matizadapor un posmodernopesimismosiempresaludable: ni
reinve¡ición de un pdsadoni apuestapor un fúturo, tal vez sí un afirmativo
presente.

ELEGIR UNA FECHA: 1976

<Cómo señalarun períodoparala poesía:cuándoinicia un nuevociclo:
qué lo determina?Si —para el último cuarto de siglo— sc tomara una
referenciahistórica en Función de razonessociológicas.la cosaseríamás
fácil: el movimientoestudiantilde 1968 es una marca tan evidentey una
división tan profunda que no se le puedeignorar: subraya el momento,
fécha—en el sentidomás directo de la palabra— una páginadel calen-
dario.

En poesíalas cosasno son tan claras,el antesse prolongaen el después,
y éstea su vez reinviertesusdividendosen un pasadoactualizado,y en un
presenteque no es aún(pero será)futuro. La actual poesíamexicanaes un
corpusde textosmuy extenso,difícil de situar,en dondea los textosdefiniti-
vos semezclanotros, frutos de una modao de la exigenciaideológicaprevia
a suescritura,todo contaminadopor el estiray añojade unapoco confiable
lógica del poder literario, indudable deudorade los vicios que el poder
político ha vuelto una manerade vivir. En México esto sedefine con una
palabra:grilla.

AnalesdeLiteratura Hispanoatuerienna.núm. 24. Serviciode Publicaciones,UCM. Madrid. 1995
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A pesarde la dispersióny de tenerpocaperspectivaparajuzgarlo que
ocurre, lasapuestasde esapoesíaestánya hechasy no cambiaránmuchoen
los próximosaños,acasosedejaránde cumplir algunasy sepodrádiscernir
mejor la validez de las cumplidas.

Son pocas las ocasionesen la historia de la literatura en donde el
cambio ocurrido en susentrañasse manifiestaen la superficie de manera
coincidentey simultánea.Para 1968 Octavio Paz ya ha publicado Blanco
pero aún no Pasadoen claro, TomásSegoviaAnagnórisis pero no Terceto,
Jaime Sabines Diario semanarioy poemasen prosa pero no su desigual
Maltiempo,Zaid Campo¡zudista pero no Prcictica de tuelo. Marco Antonio
Montes de Oca y Homero Aridjis han publicado sus primeros y mejores
libros (que no superaránen el futuro), y mientrasel primerose repite hasta
el aburrimiento,el segundodesvíasu capacidadcreadorahacia la prosa.
Los poetasreunidosen La espigaamotinada(Eraclio Zepeda,JuanBañuelos,
Jaime Labastida, Jaime Augusto Shelley y Oscar Oliva) no cosecharon
granoalguno. José Emilio Pachecoes el autorde El reposo del fitego pero
aún no de Islas a la deriva, aunqueya está en camino de convertirseen el
poeta más celebradopor la crítica (y por razonesajenasa la poesía).

JoséCarlos Becerramuereen 1971,como un colofón triste a lo quediez
años antesse anunciabacomo una de las mejoresdécadasde la literatura
mexicana,y queahora, transcurridoya un cuartode siglo se nos aparece
como fascinante.

¿Quéhay de nuevo entoncesen los primerosañossetenta?En 1970 se
publicaránalgunoslibros claves:Porun lado Adredede GerardoDeniz y El
tigre en la casa de EduardoLizalde, por el otro El jardín de la luz de David
Huerta,un año más tarde. Los dos primerospoetasdan libros dc contun-
dentemadurez,aunqueen el casode Denizseasuprimer volumen, mientras
queen David Huertadespuntala primaverade otro ciclo, Deniz y Lizalde,
al igual queGuillermo Fernándezy Hugo GutiérrezVega,fueron ignorados
en Poesíaen movimiento,la antologíacanónicade los añossesenta,pero con
los añosy los libros se muestrancomo piezascentralesdel devenirpoético.

David Huerta —hijo de Efraín Huerta, uno de los poetas vivos más
importantesen aquel momento, y junto a Paz, la gran figura lírica dc la
generaciónde Taller, y representante,con Jaime Sabines,de una poesía
bronca y comprometida—con El jardín de la luz publica un volumen de
versosque a sus veinte años parece más el pago de una deuda con las
influenciasy las lecturasde Contemporáneosy los poetasdel 27, con un ojo
puesto en Paz y otro en Lezama Lima. Un libro de aprendizaje:no un
parricido literario ni unarevelión contrala estéticade suprogenitor,sino una
manerade acabarcon la absurday poco fructífera polémicaque se venia
arrastrandodesdequinceañosantes,entreprosaísmoy cultismo,compromi-
so y torre de marfil, conversacionale intelectual,coloquial y clasicista,y todo
tipo similar de polarización artificial, más pertinente en el terreno de la
ideología(aunquetambiénmuy superficial)que de la estética.Pero El jardín
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de la luz sería apenasel primer indicio, sólo cinco años más tarde, con
Cuadernode noviembrese veráya con claridad la importanciade estepoeta.

En 1976 coincidenvarios nombresque permitenseñalarque otra gene-
ración ha surgido en la poesíamexicana,posterioral corteque representa
Poesíaen movimiento,con voces nuevasy distintas:Jaime Reyes(1947),que
había publicado en 1970 Salgo de lo oscuro, da a conocerIsla de Raíz
a¡narga, insomne raíz, libro irrepetible y magnífico que marca el punto
culminantede una tendenciaque, por no tenermejor expresión,designare-
mus como poesía de la barbarie; Ricardo Váñez (1948), animador de la
revista El Ciervo Herido, publica Escritura sumaria(1977), la recopilaciónde
su trabajoen un depuradoconjuntotitulado Esto es un gato (1980) es otro
de los momentossobresalientes.Tanto Yáñezcomo Reyespublicaránpoco
y mucho menos buenoen los años posteriores(de hecho Yáñez tardará
quinceañosen publicarun nuevo libro Dejar de ser,apenasel añopasado).

Tambiénen esosaños aparecenlos primeros libros de FranciscoHer-
nándezun escritor que crecerácon el tiempo, hastapublicar el reciente
Monedade ¡res aras (1994), con el que recibirá,al igual que Reyesen 77, el
premio Xavier Villaurrutia 1994. Unos años másjoven, nacida en 1951,
Coral Bracho,representaa la vez la voz másdiferenciaday la puertapor la
que secuela un nutridocontingentefemenino,hastaentoncesesporádico,en
la lírica mexicana.Su Pecesde piel jiígaz (1977) es un libro notable,en 1981
publica El ser que va a morir (que incluye el anterior libro>, y dejaráde
escribir(o al menosde publicar) por un largo período,hasta1983.

Estoscuatro poetas —Hernández,Yáñez. Reyes y Bracho—junto a
David Huerta,formancl ejealrededordel cual sedaráen los añossiguientes
una aventurafascinante,dispersa,difícil de ceñir en unasola mirada, que
combinala escrituray mutuainfluenciade variasgeneraciones,desdeCon-
temporáneos—vivos aún Carlos Pellicer y Elías Nandino— Taller, los
poetas de medio siglo —Manuel Ponce,Mí Chumacero,Rubén Bonifaz
Nuño, Sabines,Jaime García Terrés, Tomás Segovia—. sumadosa los
mencionadosantes,que da unanómina envidiabley muy polémica.

UNA MIRADA NOSTALGICA A UNOS AÑOS
(NO TAN) DESIERTOS

No es difícil que en una lecturaapresuradalos añosposteriores—diga-
mos que una década—al 68 se le presentenal lector como un períodomuy
escasopara la poesía,salvo algunos libros de los poetasmayores,pocas
cosasque rescatar.Sin embargo,no es un desierto,y una miradamorosa
puedeencontrar libros importantes.En esos años se perdieron algunas
vocesmuy prometedoras,se interrumpieronobrasque,no obstante,ya son
escritura cumplida, como el caso de José Carlos Becerra en su poesía
reunida(por Zaid y Pacheco)en El otoño recorre las islas.
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De la tendenciamostradapor GabrielZaid a publicarpocose contagia-
ron poetasimportantes.como Guillermo Fernándezy Alejandro Aura,este
último ganó el Premio nacional de poesía Aguascalientesen 1973, con
Volver a casa y en los últimos años ha regresadoa la poesía:Francisco
Cervantes, poeta de enorme amargura, publicó en 1972 Los varones
señaladosy en 1974 Esta sustanciaamarga, y ha proseguido con cierta
constanciaunaobra desigualpero muy interesante.Hugo GutiérrezVega
publica en 1973 Resistenciade particulares, título que definebien unaobra
mantenidaen un buen nivel peropocoatendidapor la crítica, hastallegar a
sus obrasmás recientes.

Tal vez el casomássignificativo que descubriríaesta miradanostálgica
es el de Elsa Cross.Nacida en 1946, empiezaa publicar desdemuy joven
(Naxoses de 1966) y en 1972 da a la imprentaun libro notable,La damade
la torre. Despuésparecíahabersido contagiadade la semiesterilidadreinan-
te en la atmósferade la lírica mexicana,pero a partir de Tres poemasen
1981. ha tenido una presenciaconstantey brillante (aunqueno exentade
caídas),con libros como Bacantes(1982), Baniano (1986), Canto malabar
(1987),Pas«jede júego(1987),entreotros.. En 1992 recibió el premio interna-
cional Jaime Sabinespor Moira. publicadoel año siguiente.Ella, junto a
poetascomo Isabel Fraire—cuyo primer (y creo que único) libro, Ganarás
la luz es notable— y Uva Macias, autora de una breve y concentrada
poesía,forman un antecedenteinmediatode la mencionadairrupción fe-
menina.

No obstantelo dicho, si se comparanesosprimerosañosde la década
del 70 con lo que ocurría en otros paísesde lenguaespañola,especialmente
los casosde Perú y España,el balanceno es del todo positivo, existíauna
grieta profundaque la multicitada tradhión de la ruptura no podíaexplicar
(muchomenoscerrar). Parecíaun momentopropicio paranuevastenden-
cias, estéticaspropositivasy provocadoras,pero su tiempo de cocción fue
más demorado.

ANTOLOGÍAS

Es frecuenteque las generacionesy los gruposse definanen función de
antologíasquefuncionancomo manifiestos,como ocurríapor esosañosen
Españacon Los novísimos.En México había,entreotros, un antecedente
célebre,la Antología de la poesíamexicanamoderna(1928) de JorgeCuesta.
A finalesde lossesentacoincidierontres antologíasdistintas: la ya meado-
nacía Poesía en movimiento(66), la Poesía mexicanadel siglo xx (66) dc
CarlosMonsiváisy —cinco añosdespués——O¡nnihnsde poesíamexicanade
Gabriel Zaid. Todas tienen algo de manifiesto y corte generacional,de
propuestade lectura y —-sobretodo— de diálogoentresí; ademássedebían
a los mejorescríticos de poesíadel momento.
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La explosiónqueocurriría a partir del final de los setentaen la poesía
mexicanamuestrasudiversidaden el hechode quea pesardequese cuenta
con variasantologíasningunaha podidodar realmenteun mapade navega-
ción, ningunaha conseguidoestablecerunaposición militante (un manifies-
to) en algunatendenciani ser verdaderamenteuna visión de conjunto.

La primera antologíaimportantelleva por título Palabra Nueva. Dos
Décadasde poesía en México, y —como será ya costumbre—retoma la
estafetadondela dejaPoesíaen movimiento;sedebea SandroCohen,poeta.
crítico y editor, miembrode la generacióna la que antologa.Es probable
quea quince añosde publicadasiga siendola mejor, la que—en partepor
ser la primera— establecióun cierto canon (por ejemplo, la división por
décadas).Empiezacon Aridjis y terminacon FranciscoSegovia,y las dos
décadasse refieren apoetasnacidosen los cuarentasy cincuentas.

Otrostrabajosimportantesy ambiciososson los quellevana caboJorge
Gonzálezdc León y Evodio Escalanteen Poetas de una generación(dos
tomos, 1940-49y (950-59, 1981 y 1988 respectivamente),y Nueva poesía
mexicana de EduardoLangagne(1990), así como La sirena en el espejo
(Espinasa,Mendiola, Ulacia, 1992) y La voz de la poesía en México de
YvonneCansigno.El trabajode los antólogos,a pesarde queno hayadado
un trabajodefinitivo, sí permite,al compararlos,establecerun conjuntode
nombresy un corpusde textosmás o menoscompletos,representativosde
un movimiento disperso,numéricamenteextensoy cualitativamenteenma-
rañado.

En 1980 GabrielZaid intentódar cierta forma a lo queamenazabaya
con tener un aspectocaótico en Asamblea de poetasjóvenesde México,
partiendomásque de unaselecciónpersonal,de un tratamientoestadísti-
co consultado.Indudablementeel resultadofue eso: una asambleamás
que una antología,pero resulta enormementeútil parael investigadory
nos da una idea de la complejidaddel asunto(incluye 160 escritores).La
Asambleafue, en buenamedida,la instigaciónde todoslos trabajosposte-
riores,su prólogoexplicamuy bien las dificultadesparaestablecerun rostro
de la poesíamexicanaen ese momentoy funcionacomo un desafíoa la
crítica.

A estasantologíashabría que sumar libros que se hacende manera
aleatoriapero queacabanconfigurandopanoramasantológicos,como las
memoriasde los Encuentrosde poesía,las de poetasde Tierra Adentro, la
muestrade los premiosde poesíade Aguascalientes(Veinteaños de poesía
1 968-1987, preparadapor Alejandro Sandoval)o La rosa de los vientos,
antología de poesíamexicanaactual (preparadapor FranciscoSerranopara
la feria del libro de Frankfurt dedicadaa México).

La fiebre antológicaha desembocadoen un proyectopatrocinadopor el
Consejo Nacional para las Artes de antologíasestatales,con desiguales
conceptosy no muy buenosresultados,queterminará constituyendoen el
menor de los casosmás bien unaenciclopediade la poesíamexicana.
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El ya mencionadoAlejandro Sandovalpreparóuna seleccióntitulada
Andas mareas(1988), que incluye poetasnacidos entre 1955 y 1965, que
tiene,entreotrasvirtudes, la de romperla barrerade los sesentacomo fecha
de nacimientode los poetasincluidos (que se habíavuelto una especiede
tabú) y perfilar en su momento,lo queahora es ya una realidad, la apari-
ción de una nuevapromoción de poetas.

EDITORIALES

Para nadie es una sorpresaque la poesíaencuentracasi siempresus
caucesimpresosal margende las casaseditorialesy de las libreríascomunes
y corrientes(es decir, comerciales).Se apoyapor lo generalen las coleccio-
nesde libros de universidades,casasde culturao institutos,aunquetambién
se da gracias a proyectosde grupo que, contra viento y marca,pueden
mantenervivas coleccionesno comerciales,o al esfuerzode editores—casi
siempreescritorestambién—que defiendenel género.

Un lugar muy importante para esto son las universidades,tanto dc
provincia como las de la Ciudad de México, en especial la Nacional
Autónoma de México y la Autónoma Metropolitana. En ellas hay que
destacarlas coleccionesde los añossetenta,Cuadernosde poesía,dirigida
por Huberto Batiz, y la de Punto de partida, dirigida por Marco Antonio
Campos,que tienen suequivalenteuna décadadespuésen El ala del tigre,
dirigida por Vicente Quirarteen la UNAM, y Molinos de viento y Margen
de poesía(dirigida estaúltima por Victor Hugo PiñaWilliams) en la UAM.

Habría quehacermencióna Los libros del fakir, que se prolongarían
despuésen Los cuadernosde Malinalco. animadasambascoleccionespor
Luis Mario Schncider,Cuarto crecientedirigida por Jorge Esquinca en
Guadala~aray en la mismaciudad la recienteToquede poesía.

Antecedentesde estascolecciones,y de sobresalienteimportanciason La
máquinaeléctricay La máquinade escribir,ambasde finales de los setenta.
en especialla última, creadapor FedericoCampbell,que fue el espaciode
reunión dc dos nuevasgeneracionesy reunió más de cuarentatítulos antes
de desaparecer.A su vez, todas las coleccionesson deudorasdel ejemplo
generosode Juan José Arreola en los añoscincuentacon la colección Los
prcsentes.

La editorial Toledo dio cabidatambiéna una muy buenacolecciónde
libros de poemas(dirigida por Elisa RamírezCastañeda)que, lamentable-
mente, interrumpió su trabajo por razoneseconómicas.La editorial El
Tucán de Virginia (dirigida por Víctor Manuel Mendiola), proyectoque ha
sobrevividocasi de milagro, ha terminadopor constituir el másimportante
catálogode poesíaen México.

Tampoco hay que dejar de mencionaralgunaseditorialescomerciales
como JoaquínMotiz, Era, Vuelta y El equilibrista,que han seguidopubli-
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cando el género. Esterecuentoes apenasgeneralizadorpero pretendesu-
brayar la importanciade dichascoleccionespara la vida de la poesía.

Vale la penacitar, másallá de su catálogoy de sustirajesminoritarios, a
El Taller Martín Pescador,dondese hacenlos libros de poesíamáshermo-
sosde estos años,en monotipoy papel húmedo,a cargo de Juan Pascoe.

REVISTAS

El signomásvisible de quese preparabaun estallidode la poesíaestaba
en las revistas.Gruposque se reuníanpara editar publicaciones,a veces
hojas volantes,que los dieran a conocer,espaciosalternativosa los suple-
mentosde los diarios y a las revistasoficiales.

Otra vez 1976: surge El Zaguán, revista de poesíade hermosafactura,
queacompañaa El Ciervo Herido como la más importantedel momento,a
las que sesumaríanVersus,Cuadernosde literatura, Ancíbasis,As de corozo—
¡íes rol os, Cartapacios,La mesallentí, más recientementeGrafj7ti i, Semestral,
Verdehalaqo,Ensayo,Esquinabaja, Azar y Babel entreotras.

Revistasde escasacirculación, publicacionesque durabanen ocasiones
un sólo número, difíciles de conseguire incierta periodicidad,pero que
constituyenel referenteinevitable de la poesíade las dos últimas décadas.
De allí los poetassaltabana las revistas de circulación nacional, a los
suplementosy a los libros en forma. La importanciay la calidad de lo que
se editó sólo se podrájuzgar retrospectivamentey en función de lo que los
escritoreshayanhechodespués.

CRÍTICA

Al fenómenomaltbusianodc expansiónpoéticacorrespondió,así sea
tímidamente.uno paralelo de crítica. Esto se reflejó sobre todo en una
atenciónconstanteen los suplementosculturales(en donde,en general,la
mayoríade notasse hacíansobrepoesíareciente)y en las revistas,perono
se tradujo en un verdaderomovimiento critico.

Hasta qué punto esto reflejó más una situación de autocontemplación
de la literaturaque un contactoreal con el lector lo demuestrael que cada
vez se vendenmenos libros de poesía,pero también a que a principios de
1994 habíaen la Ciudadde México (en el interior el problemaes distinto) 12
suplementosculturalesa la semana.La crisis de 1995 hizo que se redujeran
a menosde la mitad (y los que sobrevivieronredujeronsuspáginas)sin que
nada pasara.Es cierto que el daño se nota a largo plazo, pero también es
cierto que existía unasituación un tanto artificial en esaabundancia.cuyas
consecuenciasse pagan.

Más inquietanteresultael constatarque.por un lado la críticamencio-
nadaantesno consiguiórellejarseen libros, si acasoalgunasrecopilaciones
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de ensayos,pero pocos libros orgánicos.Tampoco la crítica académica
pareció interesarsemucho en esospoetas.Mientras que las tesisde grado
sobre José Emilio Pacheco u Homero Aridjis se cuentan por docenas,

6quién se ocupade David Huerta o JoséLuis Rivas,escritoresapenasuna
décadamásjóvenes?Vale la penacitar, sin embargo,algunoslibros. El más
importantees Crónica de la poesíamexicanade JoséJoaquín Blanco. Su
autor tenía apenasveinte añoscuandolo publicó y no obstanteconmovió
los lugares comunesde la crítica del momento(hastauna polémica con
Octavio Paz provocó). Pero más que el juicio sobre uno u otro poeta lo
innovadordel libro fue su miradaglobal, su sentidode crónica,bitácorade
un viaje no académicopor la historiade la poesíamexicanadel siglo.

Otro libro importantefue La divina pareja de JorgeAguilar Mora, sobre
la obra de Octavio Paz.Su autores un narradornotabley un poetanada
desdeñableque,junto a Rector Manjarrez, PalomaVillegas y Evodio Esca-
lante configuran una interesantepropuestaque no tuvo desarrollo (y que
rebasaestasnotas).El último autor mencionadotambién es un crítico de
relevancia si bien no estrictamenteen el terreno estricto de la poesía(su
libro más importanteesLa literatura del lado moridor sobreJoséRevueltas).

Dos libros concernientesal tema de estasnotas y que lamentablemente
no tuvieron relevo en otrasobrasson: La línea y el círculo de JaimeMoreno
Villarreal y Chequey carnavalde Adolfo Castañón,ambosescritoresimpor-
tantes en la literatura actual. Se trata de reflexiones estético-sociológicas
sobreel fenómenode la cultura y la poesíaen México. Del último autor
mencionadose publicó hacepoco un Arbitrario de la literatura me.xicana,
referenciaimprescindiblepara entenderel períodoque nos ocupa.

Llama la atenciónqueel trabajoacumuladoen reseñasy notasno haya
dado todavía, veinte añosdespués,un libro similar a la Crónica de José
JoaquínBlanco ni una miradaglobal semejantea la que ChristopherDo-
mínguezhizo sobrela narrativaen los últimos capítulosde su Antología de
la narrativa mexicanadel siglo xx.

El correlato teórico, sin embargo, ha tenido en el poeta uruguayo
Eduardo Milán a su mejor representante.A vecesexcesivae innecesaria-
menteabstruso,Milán ha mantenidoal lector mexicano,desdelas páginas
de Vuelta y de algunos suplementos,informado sobre la actualidad (en el
mejor sentido)de la poesíahispanoamericanay de las corrientescriticasque
la atraviesan.Ese trabajose ha recopiladoen Crónica de poesía(1988) y el
recienteResistir, insistenciassobre el presentepoéttco.

1993: INVENTARIO FECHADO DE LA POESÍA MEXICANA

Los primerosañosde unadécadade Final de milenio, pero que para la
poesíamexicanamodernano son tal vez ni cien añosde vida si tomamos
como fechade su nacimientolos primerospoemasde Díaz Mirón o El idilio
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salvajede Othón—todavíamenos.si se piensaen Tablada,Pellicero López
Velarde—, se caracterizanpor un doble movimiento no necesariamente
antagónico:por un lado el resultadode una acumulaciónde estilos,genera-
ciones, nombresy propuestas;por otro la reafirmación cualitativa de una
«patria» de la poesía—lo mexicano—que excede los parámetrospura-
mentegeográficos.

Ejemplode lo primero: de Contemporáneosy Estridentistassobrevivien-
tes,como Elías Nandino—que vivió en susnoventaañosel mejor momento
como escritor—o GermánLizt Arsubide,a poetasque graciasa la publica-
ción de antologías y obras completas recuperanun lugar y puedenser
juzgadoslejosdel foiclorismoy del estrellatode juegosflorales (esel casode
Roberto Cabral del Hoyo), y de ahí a la generaciónde Ah Chumacero,
Margarita Michelena,RubénBonifaz Nuño o JaimeSabines,con la obrade
Octavio Pazcomo núcleoo eje deesapoesía«contemporáneadesí misma».

Ejemplode lo segundo:la asimilaciónde poetasen castellanoy en otras
lenguas a una tradición propia, desde los refugiados de la guerra civil
españolay la segundaguerramundialhastaalgunosde los mayoresescrito-
res latinoamericanosactuales,como Alvaro Mutis o AugustoMonterroso,y
un poco antesLuis Cardozay Aragón.

Por razonesnaturalesson las dos generacionessiguienteslas másactivas
en el momentoactual. Los poetasqueempiezana publicaren la décadade
los cincuenta(algunosla han llamadogeneracióndel medio siglo) seconsti-
tuyen en el elementocentral del presente.TomásSegovia,GerardoDeniz y
EduardoLizalde forman un triángulo necesario.El primerocon la reciente
publicaciónde sus«libros españoles»(esdecir, escritosen España)bajo el
título de Casadel nómadaprosigueel desarrollode unaestéticamuy perso-
nal. con poemasde unaemocionantetransparenciay con unamusicalidad
muy lejana del telurismo barroco autóctono,y también distante de la
experimentaciónconceptualo de las tentacionesvanguardistas.

En el otro extremo GerardoDeniz, que ha sido en los últimos años el
poetamáspolémicoy revulsivo del país. Iconoclastapor vocaciónha hecho
dc los lugarescomunes(y hastalos no tan comunes)de ¡o poético el blanco
de sus ironíasdemoledoras.Con unaobraque inicia con Adredeen 1970 y
cuentacon varios títulos en su haber,una poesíade extraordinariacapaci-
dad Púdica y singular barroquismoconceptual.

EduardoLizalde recogesu poesíacompletahasta1990 en Nuevamemo-
ria del tigre, parecereunir la transparenciade TomásSegoviay la opacidad
de Deniz en un nuevocamino: poetadel amor, no buscael cantocelebrato-
rio del primero ni el feroz desencantodel segundo,pasade uno a otro y los
transformaen elementosequivalentes.Autor de unapoesíainteligente pero
no necesariamenteintelectual,Lizalde heredala búsquedade Efraín Huerta
sin caer en los convencionalismossimplificadores.

A su maneralos tres escritoresmencionadosrompencon las dicotomías
pueriles que acostumbraestablecerla crítica —poesía intelectual o senti-
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mental,barrocao llana,conversacionalo experimental—,y vuelvenevidente,
al gradode ser casi un pleonasmo,la expresión«poesíade la experiencia».

Guillermo Fernández(1934) y Alejandro Aura (1939) son dos poetasa
caballoentreunageneracióny otra, la de los 40; y si bien habíanpermane-
cido en la penumbra,han disFrutadorecientementede un revival editorial
con la reediciónde suslibros másimportantes—el primerocon La hora y el
sitio y Bajo Llave,el segundocon B¡jo estecinco—. Amboshan proseguido
en una poesíade estirpe vallejiana, seca,concisa, poco dadaal malabar
formal y a la explosión verbal. Más ceñidala del primero, mássueltala del
segundo,son la puertade entradaolvidadaa unageneraciónde poetasque,
poco conocidosfuera del país, tienenya unavoz muy sólida, como Gloria
Gervitz, Fabio Morábito y sobretodo el ya mencionadoFranciscoHer-
nández.Este último con los libros De cómoRobertoSchumannfite vencido
por los demoniosy Habla Scardanelíida un vuelcosutil pero pronunciadoa
la búsquedade los poetasanteriores,textosde enormefuerzay dimensión
profunda, utilizan elementosy referenciascultas(culturalistas)paraabrir la
puerta a un aliento trágico —de allí el homenajea 1-lólderlin— que cobra
cuerpo en la escritura.

Como suelesucederal aproximarseel hoy, la corrientedel río crecey es
menor la perspectivaperotambiénmásemocionanteel nadoen las agitadas
aguas.La explosióndemográficade poetastrajo una cantidadde autores,
siemprecon algunoselementosde interés,pero quecitarlos aquíconforma-
ría un listado informeque no podríaserexhaustivoy si seríaconfuso,por lo
que sólo se mencionaránalgunosde los libros más recientes.

Origaíni para un día de lluvia de Manuel Ulacia y Vuelo 294 de Víctor
Manuel Mendiola sondostextosque,con diferentestonosy estilo, retoman
la tradición del poemanarrativo-reflexivo; Ciudad sin puerta de Eduardo
Hurtado es un destiladovolumende poemasque recuperala mejor herencia
de JoséEmilio Pacheco,con un lirismo secode humor poco convencional.
En la mismalíneaaunquemásexpansivose encuentraLuis Miguel Aguilar
que ha reunido sus tres libros bajo el título Todo lo que sé.

Con los premiosnacionalesrecibidoscasisucesivamente,a partir de 1989,
por Miriaín Moscona,JorgeEsquincay Fabio Morábitohubo unaespeciede
consagracióngeneracionaly cartade identidadcualitativaen nombresquese
vienenasumara losde FranciscoSegovia,RicardoCastillo, HéctorCarreto,
FranciscoHinojosa,CarmenBoullosa, RafaelTorres Sánchez,entreotros de
los buenospoetasnacidosen la décadade los cincuenta.

Más allá de décadasy gruposgeneracionaleslosdoslibros que represen-
tan mejorla situación actualde la poesíamexicanaseríanLos díasdescalzos
de Antonio Deltoro y Razde marca 1975-1992(éstecon unaposdata:Luzde
mar abierto) de José Luis Rivas, ambos una suertede poesía reunida de
estosautores.

Desdela publicaciónde Tierra Nativa hacequinceañosla críticacoinci-
dió en señalara José Luis Rivas como un poeta de enorme talento y
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facultadesasombrosas.Inteligencia,musicalidad,inventiva visual, urdimbre
literaria, riqueza verbal. Todo se encontrabaallí de nuevo,lo mejor de la
tradición poéticamexicana,de Pellicery Owen a Pazy Deniz.

Entre los distintos títulos reunidosen Raz de marca hay que destacar
Relámpagola muerte. Sus poemas son piezas verbales tanto en sentido
musical como de objeto concreto,ponensiemprepor delantevaloreslitera-
nos (ni buenasintencionesni virtudes de circunstancias),y el mismo autor
los propone como epifanías, súbitasapariciones de lo nombrado en el
nombre mismo. No tanto un poetaoptimistasino un poetadel gozo, vital
hastala risa, la vida en su riquezamás plena.

Como si propusieraunarelación inevitablementedialéctica la poesíade
Antonio Deltoro tieneelementosmuy distintos,casiopuestos.La expansión
barrocay la suntuosidadse resuelvenaquí en concisión,síntesis,una risa
máscercanaa la mueca,si no pesimistasí con un tonodesolado.Frenteal
río y el mar. el desierto,la piedra.El poema-objetoes cifra, no tanto de una
angustia,sino testimoniode lo ocurrido, registrael paso del tiempo que es
siempredesgaste:las cosas,los animales,los hombres,los hechos,tienen
escritoen el rostro su historia y el poeta no hacesino descifraría,pero su
alfabetono es un secreto,no es propiedadesotéricade un elegido.

Deltoro como Rivastienen los pies en la tierra y estándescalzos,con un
tacto más elemental,inevitable,imprescindible,como el de la poesía.

EL ROMPECABEZASINFINITO

Armarlo sin modelo, intuyendo o deseandoa qué se parece,y —ade-
mas—, con las piezasaumentandoa cadamomento,la crítica se ve conti-
nuamenterebasadapor la realidad,en un juego emocionantede profecías
que envejecenapenasdichasy —probablemente—sin cumplirse.

FranciscoSegovia,el autorconel que sintomáticamentecierranPalabra
nueva y La sirena en el espejo (hechascon diez años de diferencia), ha
publicadorecientementedos libros Fin dejunta y el último, El aire habitado
(1995), en España,despuésde varios añosde silencio, y recuperaun lugar
sobresalienteentre los poetasmexicanosde su generación.Formalmente
muyconcentrado,su poesíaoscilaentreun corteclásico,metáforastranspa-
rentesde gran belleza—similaresa las de Rivas en Relámpagola muerte, y
ambasdeudorasde Gorostiza—y encabalgamientosarriesgados,de estirpe
vallejiana.en textosmuy densosy abstrusos.

Pero Serrano,con Ignorancia (1994), también rompe el silencio, en su
casode más de diez años,y proponeuna poesíade sorprendentetextura,
queha leído con cuidadoa Eliot, y como Deltoro, lo ha incorporadoa la
poesía mexicana. Los textos no respondena ninguna de las tendencias
aparentesde lo que se escribe en México y complican su ubicación en el
rompecabezasque—como el desiertonietzschiano—está creciendo.
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Otros escritorescon brillanteslibros despuéshandejadode publicarpoesía,
como FranciscoHinojosa, autor de Robinson perseguido,o Daniel López
Acuña. autorde Tú llegarása mi ciudad rocía. De prontopuedeninterrum-
pir susilencio y volver a cambiarla distribuciónde las fichas en el tablero.

LAS MUJERES

Es notorio que en la literatura mexicana,despuésde Elena Garro,
Margarita Michelena y Rosario Castellanos,las escritorasmujeres están
siemprepresentes,y adquierenen muchoscasosun papelprotagónico.Sin
embargo,en Poesía en movimientoson todavía muy minoritarias, mientras
que en Palabra nueva hay ya diez nombresde autorasrecientes, y si se
hicieraahoraunaselecciónque incluyeraa los poetasnacidoshasta1970,el
númerohabríacrecidoexponencialmente.El factor numéricoes importante
porque resulta el síntoma de un fenómenocualitativo: son muchasy muy
buenas.Tanto que Alvaro Mutis llamaba la atención sobreel fenómeno
señalandoademásel desconciertode la crítica ante lo que ocurria.

Es cierto quela mayoríade ellas se negaríaa ser ubicadasen el cajón de
lo femenino,y tambiénes cierto que hacerloes un recursotan pocosignifi-
cativo como crearun mundoapartepara los poetasde más de 1,90 cm de
altura;y si agregamosqueentreellas hay estéticasmuy diferentes,la separa-
ción pareceun alevosogestode sexismo.

No obstante,el fenómenoexiste y a escritorascomo Carmen Boullosa,
Coral Bracho. Verónica Volkow o IsabelQuiñónez,entreotras menciona-
das en la antologíade Cohen,se vienen a agregarlibros notablesde Rosina
Conde, Pura López Colomé, Miriam Moscona, Alicia García, Minerva
Margarita Villarreal, Hilda Bautista, Tatiana Espinasay Silvia Tomasa
Rivera —coincidentesgeneracionalmente—y de escritorasmás jóvenes,
como Carmen Leñero, Silvia EugeniaCastilleros, Dana Gelinas, Mariana
Bernárdez,Adriana Diaz-Enciso,Carmen Villoro, Tedy López-MilIs, Ana
Belén López, Ana Aridjis y Mónica Nepote.Nuevamenteno se quiereni se
puedeser exhaustivo,pero sí significativo, en el inventario.

Entre las escritorasmásjóvenesy con un principio muy brillante está
María Baranda(1963).Su poesíaseda en luminosidadde un verbocargado
de resonanciasreligiosasy en la celebracióndel paisajey el mundo, la vida y
los otros, con un cadenciarelajaday rica lingáisticamente.

ÁVIDAS MAREAS

Maria Barandaforma parte de unosescritoresque, a la sombrade la
dispersión reinante en la generaciónanterior, es hasta principios de los
noventaqueconfiguran una realidadprecisa—es decir, con la apariciónde
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sus libros— y prometedora, monosamplia que la surgida en los setenta,y
por lo mismo, menos dispersa. Entre estos autores habría que citar a
Eduardo Vázquez,Leonel Robles,Ernesto Lumbreras, JoséHomero, Juan-
Joaquín Pereztejaday Juan Carlos Bautista. Frente a libros como Comer
sirenasde Vázquezy Exilios de infancia de Robles,deudoresde la tradición
culta y de notable bellezaexpresiva, hay también propuestas más arriesga-
das y renovadoras como la de Perezíejadaen Los refranes del jaranero,
vinculada a la tradición popular del son jarocho, o la sensual celebración
homosexualde Bautista en Cantar del Marrakech.

fl>do mapa funciona si se le usa para navegar, el viaje lo llena de sentido.
Dar noticia de una poesía es invitar a viajar por ella, pero no se nos escapa la
dWcuhad, hay veces que conseguir los libros es tan complicado como viajar a
la luna, porque en esta época de tecnología, hay cosas olvidadas. Y más allá de
la tecnología. los países de habla hispana pasan por un cierto desencuentro.
Este resumen más que nada se quiere una invitación a la lectura, un rápido
repaso de la poesía mexicana reciente como información equivalente a la del
Iblíeto turístico. Ojalá sirva al menos para esto.

JosÉMARIA ESPINASA
UniversidadNacionalAutónomade México


